
Cuento La Princesa que no Quería ser
Princesa

Había una vez en un reino muy lejano, una princesa llamada Amelia. Amelia vivía

en un hermoso castillo con torres altas y jardines exuberantes, y tenía todo lo

que una princesa podría desear. Pero, a diferencia de otras princesas, Amelia no

estaba contenta con su vida en el castillo.

Desde muy pequeña, Amelia había soñado con aventuras emocionantes y viajes

lejanos. Anhelaba explorar el mundo, conocer a personas de diferentes culturas

y descubrir tesoros ocultos. Pero como princesa, se esperaba que cumpliera con

su deber de futura reina, asistiera a fiestas elegantes y se sentara en el trono. Y

aunque apreciaba a su familia y su reino, no podía evitar sentir que su verdadera

pasión estaba en otra parte.

Amelia pasaba horas en la biblioteca del castillo, leyendo libros sobre tierras

lejanas y héroes valientes. Le encantaba escuchar las historias de los viajeros

que llegaban al castillo y soñaba con un día unirse a ellos en sus aventuras. Pero

siempre había una voz que le recordaba su deber como princesa, y eso la

llenaba de tristeza.

Un día, mientras paseaba por los jardines del castillo, Amelia se encontró con un

hada madrina, una criatura mágica que escuchaba los deseos de las personas y

los hacía realidad. Amelia, con los ojos llenos de emoción, le contó a la hada

madrina su deseo más profundo.

«Quiero ser libre de ser quien realmente soy, de vivir aventuras y explorar el

mundo. No quiero ser solo una princesa en un castillo.»

El hada madrina asintió con una sonrisa y agitó su varita mágica. De repente, el

vestido de princesa de Amelia se transformó en un atuendo de viaje, adecuado

para las aventuras que tanto anhelaba. Amelia estaba emocionada, pero también

preocupada por cómo su familia reaccionaría. La hada madrina le dio un consejo.

«Amelia, ve y sigue tus sueños. Descubre quién eres realmente. Pero recuerda,

el amor y el respeto por tu familia y tu reino siempre serán importantes.»

Con un abrazo y un agradecimiento, Amelia partió del castillo en busca de
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aventuras. Durante su viaje, conoció a gente amable y experimentó cosas que

nunca hubiera imaginado. Navegó por océanos inmensos, escaló montañas

cubiertas de nieve y exploró bosques misteriosos. A medida que viajaba, Amelia

aprendía lecciones valiosas sobre el mundo y sobre sí misma.

Un día, mientras exploraba un bosque, Amelia se encontró con un grupo de

niños que jugaban y se reían. Se unió a ellos y descubrió la alegría de la

sencillez y la amistad. Los niños le enseñaron canciones y cuentos populares, y

Amelia se dio cuenta de que no necesitaba un título real para ser feliz.

Sin embargo, a medida que pasaban los meses, Amelia comenzó a extrañar a su

familia y su reino. Sentía que había encontrado su lugar en el mundo, pero

también sabía que tenía una responsabilidad hacia su reino. Decidió regresar al

castillo y enfrentar lo que viniera.

Cuando Amelia llegó al castillo, su familia la recibió con alegría y abrazos. La

reina, su madre, le dijo: «Amelia, te hemos extrañado mucho. Siempre hemos

deseado que encuentres tu felicidad, incluso si eso significa explorar el mundo.

Eres nuestra princesa y siempre serás nuestra hija amada.»

Amelia se sintió abrumada por el amor y la comprensión de su familia. Decidió

que, aunque había encontrado su lugar en el mundo, también tenía un lugar

especial en el corazón de su familia y su reino.

En lugar de regresar a la vida de una princesa tradicional, Amelia decidió seguir

su propio camino. Combinó su amor por las aventuras con su deber real, y

comenzó a trabajar en proyectos que beneficiarían a su reino y a su gente. Se

convirtió en una líder justa y sabia, y su reino floreció bajo su reinado.

Amelia también abrió las puertas del castillo a viajeros y aventureros, creando un

lugar donde las personas pudieran compartir sus historias y conocimientos. El

castillo se convirtió en un centro de intercambio cultural y un lugar de

aprendizaje, y Amelia se dio cuenta de que podía cumplir con su deber real y

seguir sus sueños al mismo tiempo.

Años después, el reino de Amelia era conocido por su prosperidad y su apertura

al mundo. Amelia había demostrado que no era necesario encajar en un molde

preestablecido, y que cada persona podía encontrar su propio camino en la vida.

Y así, la historia de la princesa Amelia se convirtió en una leyenda,
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recordándonos que todos tenemos el poder de forjar nuestro propio destino y

que ser fiel a uno mismo es la clave para la felicidad. Amelia demostró que no

importa de dónde vengas o quién seas, puedes hacer del mundo un lugar mejor

si sigues tus sueños y sigues tu corazón.

Preguntas de comprensión

1. ¿Con qué soñaba Amelia desde pequeña?

2. ¿Qué hizo el hada madrina con el vestido de Amelia?

3. ¿Cómo consiguió Amelia, al volver al castillo, cumplir con su reino y

seguir sus sueños?
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